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Opinión El "país real"

Alfredo Jocelyn-Holt
Historiador

S
e habla en exceso del "país real" a fin de subrayar lo que
debiera mandar, pero, ojo, más para confundir que acla-
rar. Días atrás, un columnista destacaba en este diario que
Kast, al igual que Boric, tenía el mismo apoyo en su prime-
ra semana, pero que tras ese inicio de caballo inglés acaba-

ría enfrentando el "país real". Una confusión. Fuera de que infla las
encuestas, confusas a propósito, a lo que parece apuntar es que Boric
y Kast partieron empatados, un alivio según los concertacionistas li-
berales "evolucionados" aún resistentes en tribunas de opinión. A su
vez, otro columnista no tan fino, el mismo día, insistía en que el país
"no se cae a pedazos", invalidando lo obvio. A Chile ya lo despedaza-
ron el 18-O, aunque hay quienes se hacen los desentendidos, niegan
agencia y piden más corroboración, cuando existe de sobra.

Por último, otro escribidor, no de este diario pero entrevistado en
todos (estancados estamos), se pregunta cuál es el Chile que se quie-
re restaurar "desde el balcón": ¿ el pasado previo al estallido, el de
la Concertación, el anterior a ésta en "clave portaliana", de orden y
autoridad, o el de antes incluso "a la ola reformista que se inauguró
en los años sesenta y fue truncada en 1973"? Como si no fueran todos
estos el mismo Chile. Un país que cree buscar su destino ideológico
y anda de tumbo en tumbo desde hace más de 60 años, si bien los
vivos de siempre igual se hacen de la piocha por un tiempo. ¡ Viva
Chile! Cada vez (grito errático, compartido y cíclico que el ideolo-
gismo, ni siquiera de historiadores doctrinarios -los "portalianos"
desde luego- ha podido entender).

Y ahora llega Kast, difícilmente más chileno aunque rubio, y los
columnistas no parecen saber qué hacer con él. Extraño: mapuches
rubios, no menos compatriotas, existen en este país desde el siglo
XVII. Quizá sea porque Kast tiene una veta más pragmática que ideo-
lógica, y lo más probable es que la pierda, y acepte el chantaje de las
encuestas, gusto, sabemos, de columnistas y lobistas. ¿ Eso lo volve-
rá más populista y chileno? Si hasta un militar golpista ecuatoriano
y luego presidente pretendía sostener que existían tres Ecuador, "el
país político, el de los medios de comunicación y el país real". Típico
de un político que se sirve y despotrica contra los medios periodís-
ticos.

En verdad, sólo existe el "país real", el mismo de los otros dos y del
cual nos enteramos a toda hora. Gracias a Kast también, aunque no
exageremos. Si bien fue pinochetista, ¿entiende el Estado portaliano
según Alberto Edwards y Mario Góngora, o el "carácter" para gober-
nar según Thomas Carlyle? Algo, vagamente, supongo. Su mejor veta
es no ser presumido. Con todo, invocar a un Portales fantasmal des-
de el balcón saca aplausos o espanta, y es tan poco elocuente como
cuando Boric recita a Enrique Lihn en Enade.

De la tribuna al Estado: lo
que la campaña no enseña

Tatiana Klima
Socia directora Criteria Comunicaciones

En política, las campañas se construyen con megáfono. El
malestar social se convierte en consigna, y la consigna en
promesa. En Chile, tras años de crisis de confianza, redu-
cir los sueldos estatales fue una bandera fácil: un gesto de
austeridad para una ciudadanía harta de los privilegios de

la clase política. Pero gobernar no es hacer campaña. Y ese muro lo
enfrenta hoy el Presidente Kast en, al menos, dos frentes.

El primero es el de las remuneraciones a los asesores honorarios de
los gabinetes. El ajuste de sueldos no es solo un problema contable: es
político. La distancia entre lo prometido en campaña y lo firmado en
el decreto revela una contradicción que no puede ignorarse. El Presi-
dente Kast prometió austeridad y hoy sube sueldos para hacer viable
su propia gestión. La decisión puede ser técnicamente correcta -Chi-
le necesita un Estado profesional y competitivo- pero el problema es
haber prometido lo contrario. Instaló una expectativa que no resistía
la realidad, y eso se tradujo en un incumplimiento de su propio dis-
curso.

El segundo frente es el de las comunicaciones. Frente al estallido
del debate por la decisión de no compensar el Mepco y el consecuente
aumento en el precio de las gasolinas, desde el gobierno se publicaron
en redes sociales aseveraciones que no eran exactas. Gobernar no es
postear en campaña. Comunicar siendo gobierno es un acto de otra
naturaleza. Exige mesura, precisión y conciencia de que cada pala-
bra oficial tiene peso institucional. El Estado tiene controles, el uso
de recursos públicos requiere seriedad, y la comunicación pública no
puede operar con la lógica del eslogan electoral. Cuando lo hace, no
informa: desorienta.

Ambos frentes apuntan al mismo diagnóstico: la dificultad de
abandonar el modo campaña una vez que se llega al poder. Gobernar
exige reconocer que el Estado no es un escenario, sino una estructura
con reglas, contrapesos y responsabilidades. Cada promesa corregida
en silencio y cada dato inexacto publicado sin corrección erosionan
lo mismo: la confianza.

Chile necesita un Estado fuerte, profesional y bien remunerado. Eso
no es ideología: es condición básica para gobernar. El problema es que
quienes hoy conducen el país llegaron al poder convencidos de que el
Estado fallaba por las personas que lo dirigían, no por la complejidad
de dirigirlo. Señalaron incompetencia ajena con una seguridad que
hoy les cobra factura. Gobernar no se aprende en campaña.

Para gestionar el Estado no basta con tener mejores convicciones.
Otros presidentes también tuvieron que recorrer ese camino -y pa-

garon costos por ello -. La distancia entre la tribuna y el ejercicio real
del poder es, al final, lo que este gobierno está aprendiendo, mientras
enfrenta el riesgo de perder apoyos y credibilidad.
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L
as encuestas de esta semana dan cuen-
ta de un cierto desacople en las per-
cepciones ciudadanas: si bien el costo
de las medidas adoptadas se percibe
alto, ello no se traduce, al menos por

ahora, en una sanción al gobierno de la misma
envergadura. La evaluación, a diferencia de lo
que muchos intuyeron, sigue en torno a los 42
o 47 puntos porcentuales.

El alza de las bencinas impacta fuerte. Más
del 80% declara que le afecta significativamen-
te, el 94% cree que empujará el costo de la vida
y una amplia mayoría considera insuficientes

las medidas de compensación. No hay am-
bigüedad en ese diagnóstico: el golpe es real,
se experimenta en lo cotidiano y se proyecta
como una presión sostenida.

Entonces, ¿por qué el respaldo cae, pero no
en una magnitud equivalente al impacto perci-
bido? Porque la ciudadanía distingue. Por una
parte, reconoce condiciones de evidente fuerza
mayor -la guerra, los precios internacionales -;
por otra, no renuncia a la idea de que existía
margen interno para tomar otras decisiones.
Aquí la estrechez fiscal cumple un rol clave:
aunque está instalada como argumento, no tie-
ne la misma fuerza y, por lo mismo, necesita
ser reforzada. Es en la combinación de ambos
elementos -condiciones externas y restriccio-
nes internas- donde se amortiguan los efectos
y se desplaza parte del costo político para el ofi-
cialismo. Ahí se juega la apuesta del gobierno.

Tal vez desde esta hipótesis pueda enten-
derse la irrupción de la expresión "Estado en
quiebra", impulsada por uno de los principales
asesores del gobierno -figura clave en la cons-
trucción del relato que les permitió ganar- y
rápidamente secundada por la vocera. Puede
ser un error, por supuesto. Una frase que se
pasa varios pueblos, exagera el diagnóstico y
abre un flanco innecesario. Pero también pue-
de ser una decisión: instalar una idea extrema,
asumir el golpe, recibir la crítica pero, fijar

pedagógicamente lo esencial: no hay plata, no
hay margen, no hay alternativa y no es culpa
nuestra. Esto permite comprar tiempo, alinear
expectativas y preparar el terreno para lo que
viene. Es imprescindible que las medidas se
entiendan como un imperativo y no como una
elección. Si esto no se logra el costo deja de ser
tolerado y empieza a ser atribuido.

Por eso lo que hoy existe es, más bien, una
tregua: una aceptación condicionada. Se asu-
me el costo mientras se lo entienda como parte
de un contexto que excede al gobierno: la gue-
rra, los precios internacionales y también, la
estrechez fiscal. Ese matiz es decisivo. No es lo
mismo acompañar una medida que resignarse
a ella.

La pregunta, entonces, no es si la ciudadanía
entiende. Todo indica que sí. Entiende las res-
tricciones, los márgenes acotados y la comple-
jidad del momento. La pregunta es otra: cuánto
tiempo puede sostenerse una decisión que se
acepta en los hechos, pero cuya justificación
no termina de ser plenamente compartida.

Y, junto con eso, cuánto de esta lógica -la de
asumir costos comunicacionales para instalar
una interpretación- será replicada, en el mis-
mo registro, por la oposición, produciendo un
espiral de tensión que el gobierno pagará de al-
guna forma. Sino pregúntenle a Parisi, Manou-
chehri o Cicardini.
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